
SOMOS LA VIÑA 
DE DIOS, 
MIMADA 

Y CUIDADA 
POR ÉL MISMO. 



“Se os quitará a 
vosotros el reino 

de Dios y se dará a 
un pueblo que 
produzca sus 

frutos.” 

Mateo 21,33-43.45-46 



Asombroso el rechazo que sufrió 
Jesús como consecuencia de lo 
que vivía y predicaba. Él, que 

llevado de su amor hacia 
nosotros, tuvo la osadía de 

siendo Dios hacerse hombre para 
llegar hasta nosotros a 

indicarnos el camino que lleva a 
la vida, y la vida abundante, fue 
rechazado por las autoridades de 

su pueblo y por parte de su 
pueblo, hasta el extremo de 
clavarle en la cruz de los 

malditos.  



Pero a lo largo de la historia del 
cristianismo ha habido y hay 

personas que rechazan a Jesús, 
que no le dejan entrar en sus 

vidas o le matan. Como en esta 
parábola de los labradores 

asesinos, la historia de amor entre 
Dios y su pueblo parece una 

historia del fracaso del sueño de 
Dios. Aunque, a la vez, ha habido y 
hay personas que le abren de par 
en par sus corazones para aceptar 
su amor, su amistad, su camino, su 

persona.  



Para nosotros, esta parábola es 
una constante invitación a seguir 
la llamada de Dios para ir a su 
viña a recoger los frutos que Él 

espera de aquellos a quienes nos 
ha mandado a trabajar en ella. 

Pidamos al Señor la gracia de ser y 
sentirnos trabajadores 

responsables de la viña que Él nos 
ha encomendado y cultivarla con 

los talentos que de Él hemos 
recibido, con docilidad al Espíritu, y 

digámosle: “Te seguiré, Señor, 
donde quiera que vayas”.  



Frente a los viñadores homicidas 
de hoy, estamos llamados a creer 
en el proyecto de Dios de que este 

mundo sea casa de todos. No 
podemos desentendernos. El 

camino de nuestra redención es un 
camino de muchos fracasos; y el 

último, el de la cruz, un escándalo. 
Pero precisamente ahí vence el 

amor. Esta historia que comienza 
con un sueño de amor y continúa 

con una historia de fracasos, 
termina en la victoria del amor: 

la cruz de Jesús.  




